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Y la mentalidad estima contener una solución ecuménica para todo el 

problema apostólico. Esta mentalidad fue fundada en el conocimiento del 

hombre y del terreno (ambiente), y es guiada por el núcleo central del 

pensamiento católico. El conocimiento del hombre y el estudio del ambiente 

no solo presidieron el periodo de gestación de los Cursillos de Cristiandad, 

sino que han de mantenerse en el Movimiento en todo tiempo. 

El conocimiento histórico de los hechos permite apreciar que este Estudio fue 

realizado por Eduardo Bonnín. A continuación, lo compartió con los 

dirigentes del Consejo diocesano de entonces.  

 

Así fue qué con su orientación, juntos iniciaron los Cursillos convencidos que 

no inventaban nada, que todo está en los Evangelios. 

A fines de la década del 40, a posterioridad de la Peregrinación a Santiago en 

1948, para ser precisos en el año 1949, los Cursillos que venían en marcha 

comenzaron a numerarse y a fines de 1953 reciben el nombre de 

“Cristiandad”. 

“Todos los Carismas son para bien de la Iglesia.”                                                 

“Todos los Carismas son importantes a los ojos de Dios y, al mismo tiempo, 

ninguno es insustituible”. (Papa Francisco, Plaza San Pedro, 1/10/14). Algo de 

esto sucedió con los Cursillos de Cristiandad: Al vivir Eduardo uno de los 

Cursillos de Peregrinos, precisamente el de “Adelantados”, encontró el 

espacio para llevar a la práctica y volcar en más personas su proyecto. 

 

El régimen de internado que tenían los “Cursillos de Adelantados” 

(organizados por la A.C Superior) y los de “Jefes de Peregrinos” (organizados 

por las del Consejo de Jóvenes de la A.C. de la Diócesis), fue lo que le 

posibilitó utilizar a estos últimos para volcar el método que había diseñado. Al 

estar dentro de una Asociación cerrada, rigurosa en su sistema, era difícil 

colocar un enfoque distinto al que se tenía. No obstante, Eduardo y un 

pequeño grupo de amigos se dirigieron con preferencia a “los alejados” no 



solo de la A.C sino también de la religión.  Esto costó tiempo para ser 

comprendido en la comunidad. 
 


